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La salud mental y el bienestar son fundamentales 
para la capacidad individual y colectiva de pensar, 
manifestar sentimientos, interactuar con los de-
más y disfrutar de la vida (Organización Mundial 
de la Salud, 2004). Durante las últimas dos dé-
cadas, las investigaciones sobre el bienestar han 
demostrado la importancia de las variables socio-
comunitarias relacionadas con la institución edu-
cativa en el bienestar de estudiantes secundarios.

El propósito del presente reporte es contribuir a 
la comprensión del bienestar socioemocional de 
estudiantes creando conciencia de la importancia 
de la investigación y la intervención en comunida-
des educativas. Lo anterior, considerando que la 
difusión y divulgación de la investigación aplicada 
son actividades fundamentales para la Universi-
dad Central de Chile que buscan impactar positi-
vamente en los requerimientos de las instituciones 
educativas, la sociedad y el país, a través de inicia-
tivas como el Proyecto CIP201903.
 
El Proyecto de Investigación y Desarrollo [I+D] ti-
tulado Escuela-Barrio y sus Influencias en el Bien-
estar de Adolescentes: Investigación e Interven-
ción Aplicada (CIP201903) plantea como objetivo 
general explicar y comprender la influencia del 
apoyo social y comunitario, participación escolar 
y social, y sentido de comunidad en la escuela y en 
barrio sobre el bienestar subjetivo de estudiantes 
secundarios de la Región Metropolitana para im-
plementar un modelo de intervención individual y 
grupal con y para adolescentes en el mesosistema 
escuela-barrio (Oyarzún, 2020). La investigación 
utiliza método mixto, explicativo y secuencial que 
se desarrolla en tres fases: cuantitativa, cualitativa 

e integración (Creswell, 2013). En las fases cuanti-
tativa y cualitativa se aplican instrumentos a estu-
diantes de 1° a 4° medio de establecimientos edu-
cacionales de comunas en la Región Metropolitana 
en Chile. En la fase integración, los resultados son 
presentados en un reporte con recomendaciones 
para implementar un modelo de intervención en 
cada colegio o liceo.

El presente reporte del Proyecto I+D CIP201903 
se estructura en siete apartados. En primer lugar, 
el apartado Salud Mental Escolar y Comunitaria, 
se sitúa como el marco general del Proyecto I+D. 
El segundo apartado, Perspectivas, Enfoques y 
Modelos, presenta el enfoque de derechos, el en-
foque de género, el modelo ecológico y mode-
lo del desarrollo positivo como las perspectivas 
centrales de esta investigación e intervención. El 
siguiente apartado, Bienestar Subjetivo, concep-
tualiza el concepto central del Proyecto I+D des-
de propuestas teóricas de diferentes autores(as). 
Los siguientes apartados, Apoyo Social y Comu-
nitario, Participación Escolar y Social, Sentido de 
Comunidad en la Escuela y el Barrio introducen 
la influencia de estas variables sociocomunita-
rias en el bienestar del estudiantado. El apartado 
Conclusiones da cuenta de los argumentos cen-
trales de este segundo reporte de la colección del 
Proyecto I+D.
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1. PERSPECTIVAS, ENFOQUES Y MODELOS 

En el Proyecto I+D (CIP2019013) se describen los 
enfoques y modelos teóricos en los que se articula 
la investigación e intervención. El enfoque de de-
rechos corresponde al marco conceptual que se 
desprende de la Convención sobre los Derechos 
del Niño [CDN], suscrita en Chile el 26 de enero 
de 1990 (Gobierno de Chile, 1990). La CDN reco-
noce a niños, niñas y adolescentes como sujetos 
de derechos desde una perspectiva integral. Se 
considera a los menores de 18 años como perso-
nas competentes en la vida familiar y social, por 
lo que sus derechos a participar, a ser escuchado 
y a incidir en la construcción de la sociedad, en 
consonancia con la evolución de sus facultades, su 
edad y su madurez. Así también, la CDN plantea 
como deber de los Estados: respetar, promover y 
garantizar los derechos de niñas, niños y adoles-
centes, además de prevenir, sancionar y reparar 
la vulneración de estos (Gobierno de Chile, 1990; 
2019b; UNESCO, 1989).

El enfoque de género refiere al conjunto de prác-
ticas, creencias, normas y valores sociales que se 
construyen a partir de la diferencia sexual, la que 
define y prescribe modos y posibilidades de ser y 
hacer diferenciados para hombres y mujeres a lo 
largo del curso de vida (Gobierno de Chile, 2015). 
La incorporación del enfoque de género parte 
del reconocimiento de que las normas de género 
dan lugar a riesgos y vulnerabilidades diferentes 
para niños o niñas, cuyas necesidades y decisio-
nes pueden diferir, al igual que sus destrezas, co-
nocimientos y estrategias de respuesta (Plan de 
Acción para la Igualdad de Género 2018-2021). En 
Chile la Ley N°21.120 reconoce y da protección al 
derecho a la identidad de género, entendida como 

la convicción personal e interna de ser hombre o 
mujer, tal como la persona se percibe a sí misma, 
lo que puede o no corresponder con el sexo y 
nombre que figura en el acta de inscripción del 
nacimiento (Gobierno de Chile, 2019a).

El modelo ecológico plantea que los comporta-
mientos y el bienestar de las personas en desarro-
llo están influenciados en parte por la biología y 
las predisposiciones individuales, pero en interac-
ción con múltiples capas de influencia ambiental 
(Bronfenbrenner y Morris, 2006). Dentro del mo-
delo de Bronfenbrenner (1987), los microsistemas 
se conceptualizan como aquellos más próximos, 
que ejercen una influencia directa sobre el desa-
rrollo de niños, niñas y adolescentes (por ejemplo, 
escuelas, familias y redes de iguales). Para Garba-
rino (2014) el bienestar puede comprenderse den-
tro de una perspectiva ecológica, ya que la vida 
de niños, niñas y adolescentes transita a través de 
diferentes microsistemas y mesosistemas, cada 
uno con una influencia específica en su bienestar.

El modelo del desarrollo positivo surgió como 
una alternativa ante el modelo del déficit que ha 
sido dominante en los campos de las disciplinas 
de las ciencias sociales, de salud y de la educación 
a lo largo del siglo pasado (Benson et al., 2006; 
Lerner et al., 2009; Lerner et al., 2005). Este mo-
delo adopta una perspectiva centrada en el bien-
estar, enfatizando en la existencia de condiciones 
saludables y expande el concepto de salud para 
incluir las habilidades, conductas y competencias 
necesarias para tener éxito en la vida social, aca-
démica y profesional (Benson et al., 2004).
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2. BIENESTAR SUBJETIVO

El campo conceptual del bienestar integra tradi-
cionalmente las perspectivas del bienestar psi-
cológico (Ryff y Singer, 2006), subjetivo (Diener, 
1984) y social (Keyes, 1998). Desde una perspecti-
va eudemónica o ética integral, el bienestar psico-
lógico (psychological well-being) se relacionada 
con procesos de autorrealización, desarrollo del 
potencial humano y funcionamiento psicológico 
pleno (Keyes et al., 2002; Ryff y Singer, 2006). 
Desde una perspectiva hedónica, el bienestar sub-
jetivo (subjective well-being) se entiende como 
una categoría tripartita que incluye satisfacción 
con la vida, afectos positivos y negativos (Diener 
et al., 1999). Desde una perspectiva del sujeto so-
ciohistórico, el bienestar social (social well-being) 
se define como la valoración que hacen las perso-
nas de las circunstancias y el funcionamiento den-
tro de la sociedad (Keyes, 1998).

El foco central del Proyecto I+D es el concepto de 
bienestar subjetivo. Los componentes del bienes-
tar subjetivo: satisfacción con la vida, satisfacción 
por ámbitos, afectos positivos y negativos, que 
son constructos distintos desde un punto de vista 
empírico y conceptual y, por lo tanto, pueden ser 
evaluados como componentes independientes del 
bienestar subjetivo (Busseri y Sadava, 2011).

Según Diener (2021) la satisfacción de la vida se 
observa cuando una persona reflexiona sobre su 
vida y juzga en qué grado está bien, según las nor-

mas que la persona piensa que son más impor-
tantes para una buena vida. Los afectos positivos 
son sentimientos deseables y agradables como el 
disfrute y el amor. Los afectos negativos son sen-
timientos indeseables y desagradables como la ira 
y la preocupación.

Algunos de los principales determinantes del 
bienestar subjetivo son el temperamento, la per-
sonalidad, la resiliencia, la calidad de relaciones 
sociales, la capacidad para satisfacer las necesi-
dades básicas (Diener, 2021), el sentido de vida, 
la prosociabilidad, entre otros (Jebb et al., 2020). 
Estudios con muestras grandes y representativas, 
con datos experimentales y longitudinales, revi-
siones sistemáticas y meta-análisis han respalda-
do estos hallazgos (Tov et al., 2020).

En el Proyecto I+D el bienestar subjetivo será me-
dido y comprendido con escalas de auto-informe 
desde las percepciones y opiniones de las y los 
adolescentes, quienes responderán: Índice Global 
de Satisfacción por Ámbitos (Casas et al., 2013), 
validado en población adolescente en Chile por 
Oyarzún (2016) y la Escala de Afectos Positivos y 
Negativos (Watson et al., 1988), validada en ado-
lescentes chilenos (Vera-Villarroel et al., 2017). 
Además, se incluyen instrumentos cualitativos 
(fotoprovocación y/o fotovoz) que contribuyen a 
la comprensión del bienestar subjetivo de las y 
los estudiantes.



El bienestar subjetivo se refiere a 
evaluaciones cognitivas y afectivas 

de una persona respecto de su 
vida, que incluye satisfacción 

(global) con la vida, satisfacción 
por ámbitos (familia, escuela, 

salud, barrio, entre otros) 
afectos positivos (interesado(a), 

entusiasmado(a), atento(a) y 
afectos negativos (temeroso(a), 

ansioso(a), irritable)
(Diener et al., 1999).
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El apoyo social es un concepto o constructo mul-
tidimensional (Cohen y Ashby, 1985; Sarason et 
al., 1983). El apoyo social refiere a una variedad 
de comportamientos de apoyo generales o espe-
cíficos que contribuyen a la percepción de bien-
estar de una persona. Los tipos de apoyo son: 
emocional (confianza y empatía), informativo (co-
nocimientos y habilidades), de evaluación (retro-
alimentación evaluativa), e instrumental (tiempo 
y recursos). La red social puede contener fuentes 
como progenitores, profesores(as) y amigos(as) 
(Kilpatrick-Demaray y Kerres-Malecki, 2003; Pear-
son, 1986). 

Gracia y Herrero (2006) acuñan el concepto de 
apoyo comunitario que incluye la identidad de 
la comunidad de pertenencia, comunidad como 
fuente de seguridad, y como referente de auto-
concepto y autoestima. La sensación de estar in-
tegrado y ser un miembro activo de la comunidad, 
y percepciones de las organizaciones en la comu-
nidad como una fuente de apoyo, pueden ser in-
dicadores del apoyo en la comunidad (Herrero y 
Gracia, 2007).

Las investigaciones han demostrado que el apo-
yo de la familia, la escuela, los pares y la comuni-
dad son importantes para el desarrollo positivo y 
bienestar durante la adolescencia (Peter Benson 

3. APOYO SOCIAL Y COMUNITARIO

y Scales, 2009), y se ha demostrado consistente-
mente que el apoyo social es un importante pre-
dictor de bienestar en los jóvenes (Musitu y Cava, 
2003). Durante la adolescencia ocurren cambios 
relativos a las relaciones sociales, lo que, a su vez, 
podría influir en las personas que él o la adoles-
cente considera su principal fuente de apoyo so-
cial (Musitu y Cava, 2003).

Las escalas de auto-informe en que las personas 
responden a preguntas con respuestas cerradas 
numéricas muestran sus niveles de apoyo social 
percibido. En el Proyecto I+D el apoyo social que 
será medido y comprendido desde las respuestas 
de las y los adolescentes a la Escala Multidimen-
sional de Apoyo Social Percibido (Zimet et al., 
1988), validada con adolescentes chilenos(as) por 
(Oyarzún y Iriarte, 2020) y la Escala Apoyo Comu-
nitario Percibido (Gracia y Herrero, 2006) que se 
encuentra en proceso de validación con adoles-
centes en Chile (Oyarzún, 2020). Además, se in-
cluyen instrumentos cualitativos que contribuyen 
a la comprensión de ambos constructos desde las 
voces del estudiantado.



El apoyo social ha sido definido 
como asistencia, ayuda o 

información que lleva a una 
persona a percibir que es amada, 

cuidada y valorada y que 
comparte una obligación mutua 
con miembros de una red social 

o comunitaria (Seeman, 1996). En 
el Proyecto I+D se estudia tanto 
el apoyo social como el apoyo 

social comunitario y como estos 
constructos por separado y en 

conjunto influyen en el bienestar 
de las y los estudiantes.
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La participación es definida por (Hart, 1993) como 
la capacidad para expresar decisiones que sean 
reconocidas por el entorno social y que afectan a 
la vida propia y/o a la vida de la comunidad en la 
que uno vive. La participación escolar está aso-
ciada al concepto de participación ciudadana, en 
tanto se espera que en la escuela las y los estu-
diantes puedan realizar el ejercicio de la ciudada-
nía, a través de su involucramiento activo en pro-
cesos escolares (Ascorra et al., 2016). El Ministerio 
de Educación (2017b) señala que la participación 
se encuentra a la base de los procesos formativos, 
siendo un elemento clave de la vida comunitaria 
en las instituciones educativas. 

La variedad de formas adoptadas para el compro-
miso político y cívico en las sociedades contem-
poráneas tiene como resultado un amplio y varia-
do repertorio de comportamientos participativos 
(Talò y Mannarini, 2015). La participación social 
es un comportamiento culturalmente específico y 
su medición es situacional, ya que los datos están 
vinculados a la condición de un país en un deter-
minado momento histórico, económico y social 
(Magallares y Talò, 2016; Talò y Mannarini, 2015).

Las investigaciones han demostrado que la par-
ticipación es un proceso clave para promover el 
cambio social, para mejorar las condiciones so-
ciales, económicas, políticas y ambientales de la 
comunidad, para fortalecer los vínculos sociales 
entre los y las ciudadanos(as) y su sentido de per-
tenencia a la comunidad, y para mejorar el bien-
estar individual y colectivo (Wandersman y Florin, 

2000). Además, la participación en la comunidad 
aumenta la calidad de vida y mejora el bienestar 
social (Keyes, 1998; Wandersman y Florin, 2000). 
El Ministerio de Educación de Chile (2019) señala 
que la participación y formación ciudadana es uno 
de los Indicadores de Desarrollo Personal y Social 
que evalúa en sus investigaciones. 

Las escalas de auto-informe que se utilizan en el 
Proyecto I+D para medir la participación de las y 
los adolescentes son: Escala de Participación So-
cial diseñada por Pancer et al. (2000) citado en 
(Silva y Martinez, 2007) y validada con adolescen-
tes en Chile por Silva y Martinez (2007) y la Escala 
de Participación Escolar (John-Akinola y Nic-ga-
bhainn, 2014), validada con adolescentes en Chile 
por Pérez-Salas et al. (2019). Además, se incluyen 
instrumentos cualitativos (fotoprovocación y/o fo-
tovoz) que contribuyen a la comprensión de am-
bos constructos desde las y los estudiantes.

4. PARTICIPACIÓN ESCOLAR Y SOCIAL 



La participación puede definirse 
como la participación en un 

evento de interés público (Talò y 
Mannarini, 2015). La participación 

es uno de los cuatro principios 
fundamentales de la Convención 

sobre los Derechos del Niño 
(CDN), ratificada en Chile en el 
año 1990. En el Proyecto I+D se 

estudia la participación escolar y 
social y como estos constructos 

por separado y en conjunto 
influyen en el bienestar del 

estudiantado.
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5. SENTIDO DE COMUNIDAD
    EN LA ESCUELA Y EL BARRIO

McMillan y Chavis (1986) han definido el sentido 
de comunidad como un sentimiento de pertenen-
cia de ser importantes para los otros y el grupo y 
una fe compartida en que las necesidades de sus 
miembros serán satisfechas a través del compro-
miso de permanecer juntos.

La definición anterior se puede aplicar al sentido 
de comunidad en la escuela, considerando que la 
escuela es un contexto físico y social para los y las 
estudiantes. Así se define el sentido de comuni-
dad en la escuela como la percepción de conexión 
emocional y vínculos con otros estudiantes, y la 
sensación de que las necesidades personales se 
satisfacen a través de dicha membresía (Prati et 
al. (2017a, 2017b).

Los estudios señalan que  existe una asociación 
directa y significativa entre el sentido de comu-
nidad y satisfacción con la vida de adolescentes, 
incluso cuando se controlan variables sociodemo-

gráficas (Guzmán et al., 2018). Alfaro et al. (2017) 
mostraron que el sentido de comunidad actuó 
como mediador de la relación entre apoyo social 
y satisfacción global con la vida en adolescentes. 
El Ministerio de Educación de Chile (2019) incluye 
el sentido de pertenencia como una de las dimen-
siones de la participación y formación ciudadana 
(indicador de desarrollo personal y social) que 
evalúa en sus estudios.

En el Proyecto I+D para medir estos constructos 
se utilizan instrumentos de auto-informe como 
la Escala de Sentido de Comunidad desarrollada 
por Sánchez (2001) y validada con adolescentes 
chilenos por (Guzmán et al., 2018) y la Escala de 
Sentido de Comunidad en la Escuela (Prati et al., 
2017a) y validada con adolescentes en Chile por 
Oyarzún (2018). Además, se incluyen instrumen-
tos cualitativos que contribuyen a la comprensión 
del sentido de comunidad (barrio y escuela) des-
de las propias voces de las y los estudiantes.



El sentido de comunidad alude 
a la experiencia subjetiva en la 
vida de una comunidad, dando 

cuenta de percepciones, actitudes 
y sentimientos respecto de las 
interacciones en el contexto de 
una comunidad (Elvas y Moniz, 

2010). En el Proyecto I+D se 
estudia tanto el sentido de 

comunidad en el barrio como 
el sentido de comunidad en la 

escuela y como estos constructos 
por separado y en conjunto 

influyen en el bienestar de las y los 
estudiantes. 
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6. RECOMENDACIONES

Las siguientes recomendaciones presentadas 
como un decálogo fortalecen el propósito de este 
segundo reporte del Proyecto I+D que esperan ser 
implementadas en las instituciones educativas.

1. Teorizar el bienestar es el punto de partida para 
generar un diagnóstico integral y compartido con 
las y los estudiantes.

2. Conceptualizar el bienestar implica identifi-
car una perspectiva teórica (psicológica, subje-
tiva, social u otra) en la que se base una pro-
puesta de investigación e intervención con las y 
los estudiantes.

3. Contar con información teórica y científica del 
bienestar facilita la toma de decisiones que im-
pacten positivamente en la comunidad educativa.

4. Determinar el estado del bienestar de las y los 
estudiantes contribuye a identificar el trasfondo 
de ciertos comportamientos “problemáticos” en 
el contexto educativo.

5. Identificar las variables sociocomunitarias como 
el apoyo social y comunitario, la participación es-
colar y social, el sentido de comunidad en la es-
cuela y el barrio permiten mejorar la explicación o 
comprensión del bienestar.

6. Conocer resultados de investigaciones del bien-
estar permite comparar estos resultados con los 
propios hallazgos de una propuesta de investiga-
ción e intervención con las y los estudiantes.

7. Indagar en nuevas perspectivas teóricas del 
bienestar contribuye a la formación continua de los 
diferentes miembros de la comunidad educativa.

8. Acceder a información actualizada respecto de 
diferentes perspectivas teóricas del bienestar per-
mite la reflexión del propio estado de bienestar.

9. Percibir la importancia que tiene el bienestar 
para otras personas fortalece el clima de convi-
vencia en la comunidad educativa.

10. En definitiva, teorizar el bienestar contribuye a 
fortalecer directa o indirectamente la salud mental 
escolar y comunitaria en la institución educativa.
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7. CONCLUSIONES

La salud mental infanto-adolescente resulta cru-
cial cuando se configura como una experiencia 
positiva y un factor protector para el estudianta-
do. Al generar proyectos y programas de inves-
tigación e intervención dirigidos a niños, niñas y 
adolescentes basados en el enfoque de derechos, 
el enfoque de género, el modelo ecológico, y el 
modelo del desarrollo positivo, entre otros, se 
contribuye a disminuir la prevalencia de proble-
mas de salud mental y se fortalece el desarrollo 
integral de las y los estudiantes en su comunidad 
educativa.
 
El bienestar es un concepto multidimensional y je-
rárquico, que puede ser observado a nivel subjeti-
vo, psicológico y social, entre otros. El foco central 
del Proyecto I+D es el bienestar subjetivo enten-
dido como las evaluaciones cognitivas y afectivas 
de una persona respecto de su vida, que incluyen 
la satisfacción global con la vida, la satisfacción 
por ámbitos, los afectos positivos y negativos. 
Los contextos donde crecen y se desarrollan las 
y los estudiantes están influenciados de manera 
simultánea y complementaria por factores socio-
comunitarios como el apoyo social y comunitario, 
la participación escolar y social, y el sentido de 
comunidad en la escuela y el barrio que afectan el 
bienestar del estudiantado. Estos conceptos for-
man parte del del Proyecto I+D y tal como se des-
cribe en este reporte y serán los que permitirán 
explicar y/o comprender el bienestar de estudian-
tes secundarios.
 

Finalmente, es importante señalar que este Pro-
yecto I+D CIP201903 se sitúa el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la 
UNESCO ante el desafío de “Garantizar una vida 
sana y promover el bienestar para todas las per-
sonas en todas las edades” (ODS 3, Salud y Bien-
estar) y “Garantizar una educación inclusiva y 
equitativa de calidad y promover oportunidades 
de aprendizaje permanente para todos” (ODS 4, 
Educación de Calidad). Lo anterior, en virtud de 
lo señado por el Ministerio de Educación de Chile 
(2017a) respecto de que en cada colegio o liceo 
hay un capital de conocimientos y aprendizajes en 
torno a la construcción del bienestar de las y los 
estudiantes que puede ser potenciado o fortaleci-
do con la articulación de redes.
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